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Acciones colectivas vinculadas a una gestión social integrada de los recursos hídricos. El caso de la vertiente oriental de las Sierras Chicas de Córdoba

Resumen

La ponencia  tiene como finalidad compartir avances, reflexiones y resultados alcanzados hasta el momento, en torno a una investigación que trabaja la problemática del agua en las Sierras Chicas de Córdoba. El proyecto se realiza en el marco del Departamento de Geografía de la FFyH, con subsidio de SECyT, desde el año 2008. 

Las localidades ubicadas en el faldeo oriental de las Sierras Chicas, sufren cíclicamente crisis por insuficiencia hídrica. Este escenario plantea disputas por el recurso y situaciones conflictivas entre los diversos agentes sociales. La falta de agua, ha provocado movilizaciones y conflictos vecinales que requieren de un análisis socio-territorial tendiente al logro de una solución colectiva de los conflictos. Se hace imprescindible una  gestión integrada de dichas cuencas, que considere los intereses divergentes generadores de conflictos, y los aspectos normativos, para garantizar la legitimidad, sostenibilidad y gobernanza en el aprovechamiento del agua por parte de los actores involucrados.

En este escenario conflictivo, las comunidades locales, vienen llevando adelante desde hace varios años una serie de actividades que recién en los últimos tiempos están empezando a ser más organizadas y regulares. Es por ello, que el presente trabajo gira en torno al análisis de las acciones colectivas de estas organizaciones sociales que vienen trabajando en torno al uso del agua en las Sierras Chicas de Córdoba, sus posibilidades de institucionalización y su articulación con las acciones oficiales.  Estos aspectos, estructuran la primera parte de la ponenecia.

En la segunda parte, se analizan las posibilidades de  avanzar hacia un proceso de organización territorial con eje en la gestión social integral de las cuencas hídricas de la región en estudio. 

Mediante técnicas de geoprocesamiento, y aplicación de SIG se confeccionaron mapas temáticos que acompañan la presentación.

Introducción

En la provincia de Córdoba los procesos de cambio desencadenados a mediados de los noventa, se desarrollaron con gran intensidad,  afectando los aspectos socioeconómicos del territorio, produciendo además, una importante transformación en  relación  a la apropiación y uso  de los recursos naturales poniendo en duda su “sustentabilidad”. 

En el caso del recurso agua, tema central de la investigación, el área de estudio se caracteriza por ser una zona de insuficiencia hídrica. Los cursos superficiales son de escaso caudal y las aguas subterráneas con que se correlacionan, dependen principalmente de la “cosecha” de agua que se produce en las zonas altas de las cuencas. Esta situación se ve agravada por una serie de problemáticas que afectan la natural “recarga” de las cuencas, como son los recurrentes incendios, la creciente ocupación de espacios en urbanizaciones de distintos niveles (planes de vivienda, loteos abiertos, barrios cerrados, complejos turísticos), la deforestación y el sobrepastoreo. Estos factores, al limitar la capacidad de almacenamiento del agua y su liberación gradual, introducen cambios que implican la aceleración en el escurrimiento de las aguas superficiales de origen pluvial, y producen una importante pérdida del recurso, restringiendo aún más su disponibilidad. Pero además, es importante considerar que el uso del agua no sólo está determinado por la disponibilidad natural del recurso, sino, y esto es relevante, por la organización social que define el acceso al agua y su aprovechamiento. En este marco, se desencadenan en los últimos años, un conjunto de preocupaciones sociales que se refieren al acceso, distribución y uso social del agua en las Sierras Chicas. 

La problemática del agua en las Sierras Chicas es trabajada por un equipo de investigación del Departamento de Geografía desde el año 2008. En las sucesivas etapas, se trabajó primero con la cuenca baja, luego se amplió la indagación hacia la cuenca alta, y actualmente se avanza en la elaboración de metodologías de Gestión Integrada de recursos hídricos.
Los aportes hasta el momento, pueden nucleares en los siguientes aspectos que se desarrollan en la ponencia: 

1.- Avances en la discusión de conceptos y definiciones metodológicas utilizadas en el marco del proyecto de investigación; 

2. - Las organizaciones sociales de Sierras Chicas, hacia una Gestión Participativa 
3.- Incorporación de cartografía temática del área de estudio, a través del uso de imágenes satelitales y geoposicionamiento de sitios.  

1. Avances teórico-metodológicos: Del espacio a las multiterritorialidades

Las reflexiones teóricas de la Geografía en el último cuarto del siglo XX coinciden en que el espacio debe ser entendido como una dimensión de las relaciones sociales (Lefebvre, 1976; Santos, 2000; Harvey, 1994). No pueden explicarse procesos sociales sin incluir el espacio porque la sociedad humana es en el espacio, se desarrolla en el espacio, por lo tanto el espacio es uno de sus componentes. Al mismo tiempo, el acto de la reproducción social se manifiesta como un proceso de transformación de la naturaleza por el trabajo. La capacidad productiva y transformadora de la sociedad, depende, no solo de su nivel de desarrollo científico- tecnológico, sino también de los criterios y valores que impregnan sus opciones espaciales, a las cuales subyacen conflictos, regulaciones y ajustes que derivan en diferencias y desigualdades geográficas.

En esta línea, existe también un amplio consenso tanto en geografía como en otras ciencias sociales, en considerar el espacio geográfico, como un espacio social. Es un producto de la acción humana, de aquí que no sea un objeto dado ni preexistente, sino que se produce socialmente y, como tal, también históricamente. “El espacio como producto social es un objeto complejo y polifacético: es lo que materialmente la sociedad crea y recrea, con una entidad física definida; es una representación social y es un proyecto… Este espacio tiene una doble dimensión: es a la vez material y representación mental, objeto físico y objeto mental…” (Ortega Valcárcel, 2004)

Así concebido, el espacio no constituye una estructura autónoma e independiente con sus propias reglas de construcción y transformación, sino que representa una definida dimensión de una formación social determinada. Ahora bien, cuando en ese espacio se establecen relaciones de poder que atraviesan las dimensiones políticas,  socioeconómicas y culturales, se configura un territorio. De un territorio entendido como “el espacio determinado y delimitado por y a partir de relaciones de poder, que definen así, un límite y operan sobre un sustrato referencial” (Lopes de Souza, 1995). 
El territorio se conforma entonces, en zona de disputa, donde los distintos agentes que actúan en él, intentan imponer sus condiciones de poder y sus lógicas de acción guiadas, al decir de Leff (1992), por racionalidades específicas. Estas prácticas sociales, afectan, no sólo a los demás agentes insertos en el espacio, sino al espacio mismo. De esta manera, se producen transformaciones, que asociadas a problemáticas ambientales, plantean  conflictos y ponen de manifiesto las tensiones que sufre el territorio. 

En este sentido, los conflictos muchas veces aparecen como respuestas puntuales a hechos locales. De allí que la primera reacción es a nivel local, sin advertir que el problema es territorial, en el sentido de territorio que aquí tratamos; un espacio mucho mayor que inclusive, tomando por caso el agua, supera el área de la cuenca hidrográfica donde está asentado el conflicto. Abarca un espacio que ya no sólo se define en su dimensión biofísica y ecológica, sino que abarca dimensiones sociales y políticas, que hacen necesario un enfoque territorial en la búsqueda de soluciones.

Metodológicamente, abordamos estas cuestiones desde la perspectiva del actor, en la cual, “los diversos dominios sociales se entrecruzan y son mutuamente construidos. Focalizar la atención en ese entrecruzamiento de dominios sociales o interfase de diferentes actores permite ver arenas de conflicto, donde se negocian prácticas, discursos y sentidos...” (Rodríguez Bilella, 2008).
El entramado de actores que inscriben sus prácticas en el territorio, es variado y complejo. A riesgo de simplificar, podemos nombrar, los vecinos que demandan y consumen, las Cooperativas que abastecen de agua y de otros servicios básicos a las comunidades. Están también las comunas y municipios, es decir los gobiernos locales que enfrentan año tras año, en épocas de sequías severas, los reclamos de los vecinos porque se quedan literalmente sin agua. 

El trabajo etnográfico, nos ha permitido visualizar tensiones entre actores nuevos y ya establecidos. Se afectan las relaciones preexistentes, aquellas que dieron forma al territorio actual y entran en discusión al momento de dar cuenta de su posición ante el problema. Ejemplo de esto son los conflictos que se establecen entre habitantes de la cuenca baja y la cuenca alta, donde los primeros aducen que el incorrecto uso del espacio a través de una producción ineficiente y excesiva, desmonte y uso del fuego como práctica cultural, afecta la disponibilidad de agua en la cuenca baja. Mientras que los habitantes de la cuenca alta exteriorizan que el aumento desmedido y sin planificación de la urbanización en la zona baja, pone en riesgo sus formas de vida y producción. Esto se complejiza por la presencia de nuevas urbanizaciones en la zona alta de las cuencas, generándose conflictos entre actores internos y externos a las mismas. Se aprecian diferencias entre los agentes que ostentan capacidad y poder económico, como los desarrolladores inmobiliarios y urbanísticos que perciben al territorio como una oportunidad económica, donde el agua es un factor más de la ecuación costo beneficio, y gran parte de la comunidad que asume al agua en su dimensión social. 

2. Las organizaciones sociales de Sierras Chicas, hacia una Gestión Participativa 
Las condiciones de contexto analizadas en el apartado anteriores, llevaron a que diversos colectivos sociales de las Sierras Chicas, se unieran y organizaran para luchar por la accesibilidad y calidad del recurso. En este punto es importante destacar que, en general, los movimientos y organizaciones sociales luchan por mejores condiciones de vida, exigiendo mayor participación en las políticas públicas, desde y en sus territorios. El anclaje socioterritorial de las organizaciones sociales tiene mucha importancia para la democratización de la sociedad. En este sentido, en torno al agua, se están construyendo nuevos espacios públicos en el nivel microlocal, a partir de las prácticas de las organizaciones comunitarias. El análisis de organizaciones como los Consejos Comunales y Mesas del Agua, muestra logros, dificultades y contradicciones en los que están insertas sus prácticas comunitarias. 

En el caso concreto de las Sierras Chicas, organizaciones sociales, instituciones intermedias
 y algunas dependencias públicas municipales
, se han unido y organizado en la Coordinadora Ambiental y de Derechos Humanos de las Sierras Chicas
. Intentan otorgarle un sentido al ambiente, rescatando sus valores sociales como prestador de servicios ambientales; se trata de una lucha en común, por los derechos sobre el agua, la tierra, el bosque y la identidad local. 

Esta lucha en defensa del la tierra, el agua y el bosque, no sólo se presenta a escala local; también se manifiestan a escala regional
, nacional
 e internacional
. Un cosmos social en torno al ambientalismo erigido sobre un caos particular definido por diversos autores (Dourojeanni et al 2001; Alemán Mundo y Cortese Coyos, 2009; Gentes 2008, Tapia 1997, FAO 2007, Jouravlev 2001), como la crisis ambiental global. 

Se trata de organizaciones socioterritoriales “ambientalistas”, cuyo accionar se carga de sentido más allá de los límites políticos de cada jurisdicción. Las movilizaciones de estos pueblos “crea sentido al borde del abismo” (Castoriadis, 2004), es decir que se trata de una frontera social, que nos permite hablar de “esta” sociedad y no de otra y es una frontera cargada de significados. Así, se rompe con la noción territorial asociada a lo político, es decir, a lo estatal. Las organizaciones manifiestan discursivamente su frontera de sentido en torno a la cuenca del río, como espacio donde converge y se genera el agua y donde se encuentra el ambiente con el que se identifican. Esto se contrapone a la delimitación llevada a cabo por los municipios y comunas, en tanto unidades territoriales administrativas, se circunscriben meramente al territorio en el cual prestan servicios, cobran impuestos o encuentran a sus votantes a la hora de las elecciones. 

Con esto podemos decir que la dificultad empírica de establecer fronteras de sentido en torno a los colectivos sociales, que plantea Castoriadis, es también reductible a los espacios regionales debido a que en ellos podemos encontrar intereses contrapuestos y concepciones diversas en torno al territorio. El discurso y la lucha de los “ambientalistas” o “conservacionistas”, no es igual al interés de los inversionistas y su visión de la serranía cordobesa urbanizada o  “dinamitada” (para el caso de la minería a cielo abierto no metalífera), o de los vecinos más tradicionalistas que prefieren no involucrarse en procesos sociales tendientes a la conservación de espacios desde los cuales también ellos reciben, según los ambientalistas, el agua que beben o el aire puro que respiran.

La unión de las agrupaciones y organizaciones sociales que se ha producido en los dos últimos años, ha permitido poner la “voz en alto por el agua, el bosque y la tierra”, activando mecanismos de visibilización de los conflictos locales. En suma y en palabras del Ing. Agr. Sergio Chiavassa, “se debe propender a que las Sierras Chicas se constituyan en un Corredor Hídrico
 a través, no sólo de la conservación del bosque, sino también de las prácticas debidamente reglamentadas y controladas que se llevan a cabo en las cuencas actualmente en conflicto por el uso del suelo y el agua.”

3. - Confección de Cartografía temática

Se han elaborado una serie de mapas temáticos en los que se puedan observar cuáles son las principales problemáticas, dónde están ubicadas y cuáles son los recursos que están afectados. 
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A modo de cierre, ¿es posible una gestión social sustentable del agua en las Sierras Chicas?

Los conflictos y tensiones analizados y las propuestas de soluciones a través de actores claves, dan cuenta de la necesidad de un abordaje territorial para pensar la gestión del agua. 

La perspectiva territorial acá trabajada, permite dar cuenta de prácticas sociales territorializadas más allá de los límites de las cuencas hídricas y de la jurisdicción que abarca cada uno de los gobiernos locales. Se trata de un problema de carácter regional, que necesariamente debe articularse con decisiones tomadas en otros espacios políticos. Sobrepasa las dimensiones ambientales, para abarcar dimensiones sociales y políticas, y en tal sentido, su abordaje debería enfocarse hacia esa dirección. 

Adscribimos entonces, a la necesidad de profundizar el debate hacia una Gestión Social del Agua, tal como la vienen trabajando los científicos sociales. Desde estos enfoques, se sostiene que, “a pesar de la acumulación de conocimiento científico y del desarrollo de tecnologías crecientemente sofisticadas para el control y manipulación eficientes de los recursos hídricos, nuestra capacidad y voluntad para implementar sistemas de gobierno y gestión del agua que nos permitan cumplir simultáneamente con las metas de sustentabilidad ecológica, viabilidad económica, legitimidad democrática y justicia social asumidas formalmente por la comunidad internacional siguen siendo cuestionables” (Castro, 2010). Esta perspectiva requiere de un trabajo participativo de las comunidades y articulado a nivel local-regional, (Ostrom, 1990; Scholz y Stiftel, 2005; Lebel et al, 2006; Chiavassa et al, 2011; Berardo et al, 2012), pero también la creación de ámbitos formales de discusión que sean a la vez estables y sirvan como foros donde se discuten posturas y se consensúan decisiones, lo cual contribuye a la generación de confianza entre los actores y al establecimiento de relaciones cooperativas sostenidas en el tiempo.  Avanzar hacia el tratamiento integral del problema, en especial, la adopción de estrategias concretas que otorguen centralidad a las dimensiones socio-económica y política de la gestión del agua.

Pensar las problemáticas ambientales, la resolución de conflictos y las soluciones técnicas para las distintas problemáticas,  en un marco territorial y en forma participativa posiblemente sea  una estrategia de valor, no sólo para aquellos agentes sociales que motorizan desde esa dimensión los conflictos, sino para otros agentes como los gobiernos locales, y en consonancia con la comunidad, propender a la búsquedas de soluciones consensuadas. 
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Diarios: Hoy La Universidad, La Voz del Interior, La Mañana de Córdoba. 
� Principalmente las Cooperativas de Obras y Servicios Públicos de Río Ceballos y de Agua de Oro.


� Secretarías de Ambiente de Municipios como el de Río Ceballos, Villa Allende; áreas de participación Ciudadana como la de Unquillo o Salsipuedes; o de Turismo como la de La Granja.


� Grupo EsCalera (La Calera), Fundación Vertientes de Saldán (Saldán), Grupo Tacku (Villa Allende), Guardianes del Monte (Mendiolaza), Vecinos Autoconvocados (Unquillo), Asociación Civil Los Manantiales (Río Ceballos), CoVeSa (Salsipuedes), Fundación Eco-Barrio San Miguel (Salsipuedes), Coop. De Agua (Agua de Oro), Vecinos del Chavascate en Defensa del Agua, el Ambiente y la Calidad de Vida (Agua de Oro, Villa Cerro Azul), Colectivo Sin Frenos (Villa AniMi), Mesa del Agua de la Granja, Comunidad ContrArte, Grupo Coyuyo.


� Sucesivas movilizaciones en localidades como  Mendiolaza en torno a “El Terrón”, en Villa Allende respecto de la Reserva Hídrica Recreativa y Natural Villa Allende, en La Granja respecto del acueducto Tiu Mayú-La Cumbre, en La Calera respecto de Bamba y la Reserva Miliar La Calera.


� Respecto de la minería a cielo abierto en la cordillera –Famatina, Agua Rica, Veladero, Esquel-, o de los desmontes y desalojos en el Chaco Santiagueño.


� Por ejemplo, Coltan en África; desmontes en el Amazonas; etc.


� El Corredor Hídrico propuesto, se extiende desde Ascochinga hasta La Calera. 





